NO SÉ… NO SÉ.
Si es cierto que  la sospecha, como decía don Antonio Machado, es indicio de un alma baja, creo yo que nuestras almas deben tener la altura de un botón en un pozo, porque aquí la verdad es que, desde hace una buena temporada, andamos todos con la mosca detrás de la oreja. ¿No se han fijado que últimamente y aunque sea para mejorar, todo los cambios que nos proponen nos resultan sospechosos? Me contaba un día un amigo que su mujer comenzó a sospechar que le era infiel porque un día, tras decirle que esa noche la iba a acompañar al teatro, lo oyó cantar en la ducha. ¿Y éste por qué canta?, sospechó ella, no sé… no sé. Pues igual, consideren ahora: el Gobierno nos dice que, como estamos en democracia, está pensando que tras las próximas elecciones municipales pase a gobernar la lista más votada, es decir, para que me entiendan, que cuando el pueblo elija lo que quiere que se haga, se haga lo elegido por el pueblo, aunque, claro está, sin que esto sirva de precedente. ¡Áteme usted esos higos por el rabo, don Mariano, ¿así andamos todavía, eh?!  Bien, pues fíjense, una cosa tan sencillita de entender como ésta (aunque entender por qué hasta ahora no se había hecho, ya es otra cosa), ha tenido la virtud de levantar sospechas en parte de la tanda de matadores que forman el paseíllo de nuestra vida política. No sé… no sé. Pero no piensen ustedes que la duda viene por no estar de acuerdo en aplicar esta perogrullada, ¡qué va!, la duda viene porque los que se oponen sospechan (en un alarde de desconfianza desmesurado), que los que proponen el cambio lo hacen porque, a priori, suponen que ellos resultarán beneficiados en el caso de aplicarlo. ¡No me digan que no hace falta ser malpensado, ¿eh?! En resumen, que en este asunto, y como siempre, mientras unos van pechando, otros hay que van sospechando, y a los demás que les vayan dando. No sé… no sé. Verán, les cuento otra cosa: un caballero que se apellida Tatary y que es presidente de la Unión de Comunidades Islámicas de España ha declarado, después de que este miércoles el ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz, haya dejado abierta la posibilidad de prohibir la utilización del “burka”, que “no lo ve necesario” y, no sé… no sé... me da a mí en la nariz que don Riay diciendo esto no me parece del todo imparcial, ¡vamos!, como si barriera para casa. Y hasta aquí llego. Mala cosa me parece que nos estemos volviendo tan desconfiados, pero en nuestro descargo he de decir que no es que ya sean muchas las veces que los gatos se han escaldado, es que, de seguir así, aquí va a escaldarse hasta el último gato y todos por igual. Aunque, volviendo al título, no sé… no sé, todos por igual menos ese grupo de elegidos que, por electos, supongo que se creen más iguales que los otros. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
